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    «Estoy aquí. Y también otros están conmigo. Poco importan nuestros nombres. Somos Verdad. Somos Luz. Para que conozcas. Y hagas de puente entre tu mundo y nosotros. Olvídate de la incertidumbre y anda con la cabeza bien alta. En tu camino, sólo la Verdad y la Paz. El resto no es sino el fruto de los hombres. Y tú ya puedes separarte de ellos. No recojas ya ese fruto si no es para el ignorante que aún no está preparado para subir los peldaños de la Liberación.




    »Sin dudar. Avanza. Con una voluntad inquebrantable. Puesto que sólo ella transciende al hombre que eres tú. Nada más allá. Para la grandeza y la belleza de la fusión con la Luz.»


  




  

    
Prólogo




    Antes de abordar cualquier análisis de los mecanismos que rigen el funcionamiento de la escritura automática, será bueno recordar algunos de sus puntos esenciales.




    A aquel que se interese por la escritura automática le conviene saber que su estudio y su puesta en práctica no pueden concebirse sin una dimensión espiritual previa. En efecto, reconocer la existencia de esta forma de comunicación significa, en primer lugar, acreditar la tesis según la cual un espíritu diferente del nuestro puede guiar nuestra mano. Queda claro, de entrada, que esta noción puede poner en tela de juicio una educación tradicional, sea o no religiosa. El interés por la escritura automática nos conduce de forma irremediable a reconsiderar nuestros esquemas de pensamiento, a ver desde un nuevo ángulo nuestra concepción del mundo y de los seres que lo habitan.




    Dejando a un lado su aspecto a veces espectacular, la atracción por lo sensacional, la búsqueda de un irracional insignificante y la aproximación de la escritura automática, empiezan, pues, a menudo, por un profundo replanteamiento de sí mismo y de la propia trayectoria. Es fácil comprender que este tipo de examen puede resultar desestabilizador para individuos que no posean una estructura mental y nerviosa lo suficientemente equilibrada.




    Como todas las fuentes de conocimiento, la escritura automática deberá abordarse, por lo tanto, con la condición expresa de aceptar sus reglas fundamentales y, sobre todo, sin quemar las sucesivas etapas.


  




  

    
Introducción




    Proponer un acercamiento racional a la escritura automática no deja de ser un reto, pues detrás de estas dos palabras anodinas se esconde una forma de contacto que rompe con todas las referencias y modalidades de nuestro universo material.




    Si bien todos nosotros nos vemos cotidianamente enfrentados a un tipo u otro de escritura, ya sea como autores, copistas o simples receptores, otorgarle la función de «automática» confiere inesperadamente a ese modo de expresión, el más frecuente después del habla, una dimensión diferente.




    Y precisamente de eso se trata: el simple hecho de evocar la «escritura automática» abre la puerta a otro universo. El campo de la conciencia se ensancha de golpe: aquello que nos parecía constituir la totalidad de nuestro mundo ahora lo vemos como una ínfima parte de lo que existe. Podría compararse con un zoom que, partiendo de nuestra casa —que nos resulta perfectamente conocida y en la cual nos sentimos seguros—, nos llevará a descubrir, ampliando el marco inicial, una ciudad inmensa y, tras ella, extensiones infinitas.




    En efecto, es hacia el infinito donde la escritura automática nos lleva, rompiendo todas las barreras de nuestros estrechos puntos de mira e invalidando las definiciones oficiales de los científicos más materialistas.




    Pero entre las consecuencias ligadas al descubrimiento de la escritura automática, hay una que, sin lugar a dudas, destaca y supera a todas las demás: ese conocimiento —veremos más tarde que en realidad podría tratarse de un re-conocimiento— rompe las fronteras de nuestra existencia.




    Si la escritura automática tiene una función que cumplir es con toda certeza la de mostrarnos, enseñarnos, explicarnos a través de innumerables testimonios y referencias que esa muerte que tanto tememos no es el final de nuestra vida, que la energía de la cual nosotros somos la expresión no desaparece sino que, simplemente, cambia de estado. Resumiendo, que ese término que horroriza al hombre desde la noche de los tiempos, que genera tanto miedo, angustia e impotencia, no es una destrucción ineluctable y definitiva que nos sumerja de repente en la nada.




    Ahí está la revelación, hecha a cada uno de nosotros, que nos ofrece sus palabras tan sencillas y claras: «La escritura automática, como toda escritura, es ante todo un vector de conocimiento». Por encima de su aspecto a veces espectacular y de los intentos superficiales que suscita, lejos de las modas pasajeras o del fanatismo orquestado por hábiles vendedores, es también —y sobre todo— la correa de transmisión de un saber esencial. Un saber oculto, lejano, idéntico en las sucesivas civilizaciones, conocido en todas las épocas sólo por los iniciados y, no obstante, accesible a cada individuo por poco que se implique realmente en un aprendizaje y una búsqueda mucho más sutiles y significativas que los que se imparten normalmente en las escuelas tradicionales.




    Mucho más que una sucesión de palabras anodinas y fríamente funcionales que vienen a enmascarar páginas blancas, la escritura automática es un verdadero vínculo que realiza la fusión química —o «alquímica»— entre el aquí y el más allá, un punto de unión fundamental entre el microcosmos de nuestra vida cotidiana y el macrocosmos al cual pertenecen tanto el sistema solar y nuestro planeta como el alma de cada uno de nosotros.




    No obstante, no nos engañemos: por mucho que esté provista de un sentido muy particular, esta escritura no tiene de automática más que la puesta en marcha del proceso práctico. El sentido profundo del contenido no responde en modo alguno a las normas de un mecanismo bien engrasado.




    La primera revelación que nos desvela reside en el hecho de que no puede haber evolución real para el hombre sin una dimensión eminentemente espiritual. Si bien esta concepción no pone en tela de juicio los beneficios de un intento de elevación social, no deja de subrayar, no obstante, la absoluta necesidad de una implicación del ser humano en los valores altamente espirituales, como único camino para llegar a esa paz interior y a ese equilibrio sutil entre lo material y lo inmaterial a que todo individuo aspira.




    La escritura automática, pues, no se puede comprender ni percibir con una nitidez perfecta si nos fijamos únicamente en su expresión gráfica. Es a la vez medio, forma y también contenido, señal, mensaje... en una palabra, comunicación total.




    ¿Qué nos enseña la escritura automática? Que más allá de las palabras y de su combinación mecánica, detrás de las frases sabiamente articuladas, dentro del respeto de las reglas sintácticas o incluso en la sucesión de pensamientos que hallan a través de la escritura su materialización en el lenguaje, en determinados casos se da una comunicación que es algo más que práctica y cuyo nivel de intercambio intelectual y espiritual es a menudo insospechado por el común de los mortales. Una comunicación que hace desaparecer de un trazo firme nuestra escueta frontera entre la vida y la muerte, devolviendo todo su sentido al instinto del hombre, así como a su trayectoria mucho más que humana.




    Por todas estas razones, entremos en comunicación, demos a nuestra mano la capacidad de actuar, levantemos la pluma y dejémonos llevar por las palabras...


  




  

    
I.


    Definición




    Escribir. Pronunciar esta palabra es ya todo un programa. La simple referencia a la escritura desencadena en cada uno de nosotros un torbellino de imágenes, letras y frases que se combinan de acuerdo con un código, ritmos cambiando al son de una puntuación sabiamente matizada. Textos memorizados o simplemente ojeados, libros, artículos, referencias literarias, palabras garabateadas a toda prisa, largas misivas con destinos lejanos; todo ello nos viene de forma súbita a la mente.




    Y desde ese momento, curiosamente, sin casi darnos cuenta, pensando en escritura hemos pasado al mundo de la lectura, esa otra faceta del escrito. Ahora bien, el escrito no es más que la finalidad del complejo proceso de la escritura, la expresión realizada —por la fusión de las palabras— de una de las necesidades más vitales del hombre: comunicarse.




    Para convencernos de ello, borremos por unos instantes la barrera del tiempo y volvamos a los orígenes de la escritura.




    
La escritura... o la vocación de comunicar




    Desde el inicio de la época neolítica, el hombre aprendió a pulir la piedra. Empezó a cultivar, a domesticar a los animales y a construir ciudades lacustres.




    También estableció las primeras reglas de vida en comunidad, pero su pensamiento se transmitía más que nada mediante los actos. Únicamente la representación de imágenes —en las cerámicas pintadas y los primeros sellos— permite augurar la aparición de una nueva forma de comunicación.




    Habrá que esperar el final del IV milenio para ver emerger, simultáneamente en Mesopotamia y en Egipto, los primeros fundamentos de la escritura. Desde ese momento, el documento escrito afirmará con gran rapidez su superioridad sobre los demás modos de comunicación, ya que presenta todas las ventajas: no sólo funda la historia, sino que se convierte en el testimonio humano más valioso por su fabulosa capacidad para transmitir, de generación en generación, el pensamiento y las tradiciones de los pueblos.




    En Mesopotamia, las primeras tablillas de arcilla escritas aparecen hacia el año 3300 a. de C. Suele tratarse de fragmentos de contabilidad o de inventario; cada cifra, anotada mediante una muesca, va seguida de un nombre de persona, de animal o de producto representado por un dibujo o pictograma. Es el primer intento para conservar el lenguaje, pero únicamente en cuanto a objetos se refiere, todavía no refleja la articulación de frases. Estamos en estadio de una memorización primaria.




    La etapa siguiente empieza hacia el año 3.000 a. de C., durante el período «protourbano», cuando el signo ya no se refiere a un objeto sino a un sonido: se ha pasado al fonetismo. La escritura cuneiforme ya es capaz de expresar la lengua misma, traduciendo con fidelidad las relaciones de las palabras entre sí.




    Durante varios siglos se limitará a transcribir lo esencial, pero el proceso de restituir la totalidad del lenguaje y de las ideas, mediante la escritura, ya está en marcha.




    En Egipto, los hombres se expresaron durante mucho tiempo mediante los relieves y la pintura. También habrá que esperar el año 3000 a. de C. para ver aparecer los primeros textos elaborados mediante una escritura realmente digna de ese nombre, bajo los reinados que preceden a la primera dinastía (Narmer, Ka, Sened).




    También en este caso, la aparición de la escritura está en parte ligada a los intercambios que Egipto mantuvo con otros países (Oriente Próximo, Mesopotamia...). Pero la particularidad de la escritura jeroglífica egipcia reside en el hecho de que surge casi de forma repentina, alcanza rápidamente su madurez y sobre todo comporta desde su origen la casi totalidad de los signos alfabéticos y fónicos.




    A través de los siglos, estas dos corrientes —cuneiformes y jeroglíficas— van a seguir evolucionando de forma paralela, para ceder finalmente ante el sistema alfabético.




    La escritura alfabética aparecerá en el Oriente Próximo —en Siria-Palestina, en Fenicia y en la península del Sinaí— hacia mediados del II milenio a. de C. Difundida por los fenicios por el litoral mediterráneo, el alfabeto fue transmitido a los hebreos y a los arameos, que lo extenderán por todo Oriente durante el primer milenio, especialmente cuando el arameo pasó a ser la lengua de la cancillería del Imperio persa.




    Con posterioridad, los griegos tomaron de los fenicios los signos consonánticos y los adaptaron a su lengua indoeuropea anotando las vocales. El resultado será una notación totalmente alfabética con veintiséis signos, que más tarde pasarán a las lenguas románicas a través del latín.




    
Las diferentes formas de escritura




    En el transcurso de este fabuloso viaje en el tiempo, que ha presidido el nacimiento de la escritura tal como la conocemos hoy, la facultad del hombre para trasponer por escrito se ha ido enriqueciendo de forma considerable. De ser puramente comercial en sus orígenes, ha alcanzado todas las esferas de interés del individuo moderno.




    La escritura se ha convertido a través de los años en el reflejo más auténtico del hombre. El más discreto de los confidentes, el más fiel transmisor, el instrumento más dócil y manejable, presente en cada momento, ahora ya es de uso corriente en la vida cotidiana, forma parte de nuestra vida íntima.




    Al igual que la palabra o el gesto, participa de cerca o de lejos en cada una de nuestras decisiones, modela —y modula— cada uno de nuestros pensamientos más cargados de sentido. Es un fenómeno ineludible que hoy día se nos aparece como indispensable.




    Porque no existe una sola y única escritura, sino tantas como funciones se le atribuyen. Puede, según el caso, designar, informar, explicar, traducir, relatar, contabilizar, memorizar, enseñar, distraer, hacer soñar, desorientar...




    Algunos pretenderán que se trata siempre de la misma escritura; en realidad no es así. Si bien un escrito puede parecerse a otro por su forma, en la utilización del mismo alfabeto y de las inevitables reglas gramaticales (a fin de cuentas en su versión definitiva), el proceso de creación del texto —que es el principio mismo de la escritura— se revela cada vez diferente.




    La alquimia un tanto mágica entre el pensamiento original del individuo, la voluntad de transmitir a otro la materialización de ese pensamiento a través de las palabras más adecuadas, no pueden tomarse en consideración sin hacer referencia a un nivel de conciencia propio al dominio concernido.




    Y es aquí donde reside el verdadero poder de la escritura, en su capacidad para transcribir —con las mismas palabras a las que pueden conferirse significados totalmente diferentes según el contexto— todo el potencial del hombre, sea este consciente o inconsciente.




    Pero volvamos a esa expectativa, a ese deseo latente en todo hombre: la necesidad de comunicarse. Es aquí, por lo general, en el origen de los comportamientos, en la sombra de las funciones sociales, en las profundidades del ser verdadero, donde nace la escritura, la auténtica. Aquella que con una palabra hace vibrar, con una imagen evoca una sensación perdida, con una frase subraya un deseo, con una inspiración lírica nos hace olvidar la realidad, con una multitud de detalles nos transporta al otro extremo de la tierra; aquella que nos hace devorar las páginas y alimenta nuestra sed insaciable de conocimientos y experiencias.




    Naturalmente, existe el lenguaje, el contacto directo, que nunca podrá ser reemplazado. Su fuerza inmanente e inmediata permanecerá para siempre en el corazón de las relaciones humanas. Pero como todas las cosas más esenciales, es volátil: las palabras se difuminan y desaparecen nada más pronunciarlas. Queda el escrito. El escrito que comunica a través del tiempo. El escrito que se impone finalmente y con su permanencia nos ofrece un reflejo durable de nosotros mismos.




    ¿Cómo podríamos pasar por alto el parentesco existente entre comunicar y comunión, así como con la noción fundamental de compartir las cosas en común?




    La escritura puede que no sea otra cosa que la expresión de una comunión secreta y misteriosa entre los hombres, sobre la cara blanca de nuestras hojas solitarias...




    Sin embargo, el interés por la escritura nos conduce a una sobrecogedora evidencia. Más allá de esta conversación del pensamiento en forma escrita, que tiene por finalidad enriquecer los conocimientos y transmitirlos, está claro que en la mente del hombre que escribe o lee no son las palabras —salvo excepción— lo que queda en la memoria.




    Es algo diferente. Un recuerdo inefable, un torrente de sensaciones inscritas e impresas en el pensamiento durante el acto de escritura o de lectura, una infinidad de percepciones y de impulsos entrelazados los unos con los otros en un magma de conocimiento. Extraña parcela de un saber que no tiene ni palabras ni nombre, pero que es muy real en cada uno de nosotros, y que se alimenta de todos esos textos que vamos tomando de aquí y de allá.




    Porque nada se pierde, jamás. Y es precisamente aquí, en esta otra evidencia, que nos aparece ese vector de comunicación hasta entonces insospechado y que se denomina la «escritura automática».




    Curioso encuentro con esa otra forma de emergencia del escrito. Como si la escritura, con sus reglas, sus leyes y sus imperativos sintácticos, no tuviera ya un aspecto mecánico y automático.




    Nueva confirmación de la fascinante ambigüedad que permite dar varios sentidos diferentes a la misma palabra. Ya conocemos la escritura: descubramos ahora su función «automática».




    Una simple palabra, como el conjuro mágico de una puerta que da a un universo sin fronteras. Porque más allá de ese límite, tanto para el que escribe como para el que lee, otra vida empieza y ya nada volverá a ser como antes.


  




  

    
II.


    La escritura automática




    «Escribir, ¡siempre será escribir!» dirán los escépticos, con ese deje de ironía en la voz característica de todas las certidumbres que evitan hacerse demasiadas preguntas.




    «No es tan simple...» responderán los que se toman la molestia de preguntarse por qué millones de personas en el mundo distinguen entre la escritura de todos los días y esa otra fuente del escrito.




    Y precisamente el primer equívoco de la escritura automática es hacer nacer la duda. Como una incertidumbre apenas perceptible que, poco a poco, a través de experiencias y confirmaciones, se fuera insinuando en nosotros hasta llevarnos a rechazar definitivamente nuestras antiguas concepciones.




    Pero dejemos hablar a las palabras...




    
Del movimiento reflexivo a la aparición del incontrolado




    La escritura, tal como la conocemos habitualmente, aquella que practicamos de forma casi cotidiana, ha sido objeto de un largo y paciente proceso de aprendizaje por parte de cada uno de nosotros.




    De la utilización del lápiz o del bolígrafo hasta el mecanismo de reproducción idéntica de las letras sobre el papel, del conocimiento del alfabeto hasta la memorización de las terminaciones y de las conjugaciones, todo en nuestra práctica de la escritura es resultado del esfuerzo, de la aplicación. Y todavía es poco comparado con los abismos de reflexión y concentración en los cuales nos perdemos cuando se trata de organizar palabras y establecer la puntuación para dar un sentido coherente a nuestros escritos.




    Antes de ser un fabuloso instrumento de comunicación, la escritura es, en primer lugar, un instrumento de gran complejidad que debe aprenderse a utilizar de la mejor manera posible y que sólo llega a dominarse tras largos años de práctica.




    En efecto, todo en nuestro proceso de producción del escrito está perfectamente codificado, organizado. Desde el objetivo de escribir hasta la estructuración mental de las ideas a las que se quiere dar forma y, posteriormente, a la transcripción sobre el papel o la pantalla del ordenador, todo parece ser de lo más evidente, pero en realidad es el resultado de una programación interna muy específica. El más mínimo detalle está pensado, reflexionado, sopesado; en una fracción de segundo, elegimos cada palabra portadora del significado deseado, imbricado con el de las que la rodean. En ese instante preciso, con una notable agudeza intelectual, nuestras facultades de análisis están dando el máximo.




    Ahora bien, es precisamente aquí, en esta encrucijada primordial de la comunicación con los demás, en esta «bisagra» esencial de la existencia en comunidad donde se ubica la escritura automática —aunque sin llegar a imponerse—. Y lo hace con un mensaje de lo más explícito: «cuando ya se dominan todos los mecanismos y secretos del instrumento escritura, hay otro modo de expresión que se nos ofrece, uno de cuyos principios fundamentales consiste simplemente en dejar de pensar en el escrito».




    A simple vista, para todo individuo sensato y responsable, esta idea resulta inconcebible: ¿cómo se puede pretender escribir algo sin pensar de antemano en el tema, en la forma y en todos los parámetros que nos permiten funcionar habitualmente en este marco de expresión?




    Reflejo lógico... de animal bien domesticado. Después de todo, sólo creemos en aquello que se nos ha enseñado.




    Y sin embargo, ya no podemos evitar el sentirnos seducidos por la idea. ¿Quién no ha soñado, un día u otro, en llegar a escribir sin dificultad, sin buscar las ideas, sin esos pequeños problemas sintácticos que nos amargan la existencia cuando no tenemos tiempo para perder en tales futilidades y que, no obstante, darán de nosotros una imagen más o menos buena? ¿Quién no se ha imaginado escribiendo con una fluidez perfecta e instintiva, con aquella facilidad algo mágica del pensamiento inmediatamente concretizado?




    Al hacerse «automática», ¿podrá liberarnos la escritura de todas las servidumbres que jalonan normalmente nuestros escritos?




    
La expresión de una nueva libertad




    Una cosa es cierta: la escritura automática nos ofrece la oportunidad de una expresión no ya condensada, concentrada, totalmente orquestada y reflexionada, sino, al contrario, desligada de todo impedimento, en una explosión de imágenes y de encadenamientos hasta entonces insospechados. Al control total y sistemático, a la rigurosa frialdad técnica le sucede una elevación liberadora que derrama en las páginas blancas un contenido inesperado, insospechado, irreflexivo.




    Palabras, frases, textos enteros, como si surgieran de nuestra mano con la prontitud necesaria, con la exactitud de la evidencia; una pluma deslizándose sobre el papel a su propio ritmo, sin que nosotros tengamos gran cosa que ver con ello, desvelando poco a poco un sentido y unas preocupaciones venidas de quién sabe dónde; y al mismo tiempo con esa curiosa y estremecedora sensación de haber dejado de utilizar el instrumento «escritura», de haberse convertido uno mismo en instrumento, de haber pasado a formar parte de ese medio de comunicación que es el escrito.




    Y, sobre todo, contra todo lo previsible, descubrir que esa otra manera de expresarse, lejos de ser una nueva servidumbre, nos abre la puerta a la libertad.




    Una libertad inconcebible para nuestro intelecto bien experimentado antes de haberla visto, vivido y sentido. De esas revelaciones que bruscamente se imponen, dejándonos atónitos ante nuestra ignorancia pasada por las nuevas realidades que nos sugieren.




    Una libertad que se desvela con la elemental simpleza de un acto tan natural... que rápidamente nos aparece como ¡sobrenatural!




    La escritura automática plantea de entrada un problema fundamental para nuestro racionalismo cartesiano: ¿cómo es posible admitir que pueda participarse en la elaboración de textos inteligibles sin la intervención mental del que escribe... si no es haciendo referencia a creencias paralelas que vendrían a plantearnos un sinfín de incertidumbres?




    
Otro sentido dado a la escritura




    Antes de llegar a una posible conexión con el «paralelo» —que va a constituir el fundamento de esta obra— detengámonos unos instantes en la repentina yuxtaposición entre esta nueva forma de comunicación escrita y la que ya conocíamos y veníamos practicando hasta ahora.




    Concretamente, la escritura automática nos emplaza ante el hecho consumado de otro sentido dado a la escritura, como el desvío de una actividad vital fuera de sus límites convencionales, hacia un funcionamiento que súbitamente se manifiesta anárquico por razones desconocidas. Como un río que de repente experimentara la necesidad de salir de su cauce, llevado por un deseo irreprimible de perderse en nuevos meandros de regiones inexploradas.




    Privada de su modo operacional clásico, es decir, de su función comunicativa, la escritura cambia repentinamente, tanto de forma como de impacto y de objetivo. Con su nueva condición de «automática», lo que se reconsidera y se cuestiona es, pues, su justificación primera, justamente su razón de ser más esencial. O quizá se mira más con la luz de una nueva definición.




    La escritura deja de ser un medio de comunicación: ¡pasa a ser el objeto de sí misma!




    
Cuando el texto se convierte en mensaje...




    El fundamento más esencial de la escritura aparece bruscamente desfasado: de vector que transmite conocimientos, pasa a ser conocimiento en sí misma. En este impulso estimulador con aires de renovación, ¿cómo no dejarse llevar por ese extraño fenómeno que tiene toda la apariencia de un «co-nocimiento»?




    Es evidente que cuando el texto, entregado a juegos sutiles en los cuales nosotros no intervenimos, dentro de un marco que no hemos definido y una sucesión rítmica que se nos escapa totalmente, se convierte en mensaje, hemos franqueado una nueva etapa. Las palabras adquieren un valor diferente; con una disposición sabiamente orquestada en las sucesivas frases, desvelan de repente su cara oculta, su sentido más profundo. Como una verdad que se manifestara súbitamente tras los engranajes de letras codificadas que nosotros creíamos conocer por haber estado empleando las más comunes casi cotidianamente.




    Y de repente otra realidad nos interpela. La de la escritura automática. Con esas explosiones moderadas o fulgurantes, con ese fluir de palabras fuera de nuestra pluma sin poder controlar el ritmo, el sentido o la forma. Como un río de lava generoso que se evadiera de nosotros a su capricho, un exceso de palabras brotando por todas partes con la embriagadora exhuberancia de la libertad reencontrada. Una necesidad inconfesada que al fin se ve colmada.




    Entonces, tras esa materialización espectacular de la escritura automática, nos aparece su verdadera razón de ser: la vocación de decir, de transmitir, de revelar lo esencial. Dejando de lado las extrapolaciones anodinas y superficiales, el texto adquiere muy pronto y de manera ineluctable su nueva función de mensaje.




    Un mensaje por lo general inmediato y contundente, tan fuerte, sintético y preciso que raya la impertinencia... y nos lanza a la cara nuestra propia ignorancia, subrayándonos continuamente la limitación de ese saber que tan amplio nos parecía, porque la escritura automática es también, por supuesto, un sorprendente revelador de nosotros mismos.




    Cómo podría ser de otro modo, si esta escritura no se priva de desempeñar su extraordinario papel de despojar, de poner las creencias y concepciones en su sitio, de enfrentarnos, con la mayor frecuencia posible, con las realidades más irritantes de la verdad.




    Y el shock está allí, siempre idéntico, a medida que entramos y progresamos en la práctica de la escritura automática. En esa evidencia constantemente reafirmada, constatada, según la cual existe con toda certeza una fuerza ajena a nosotros que mediante estos escritos y mensajes nos habla, nos enseña, nos conduce. Como un saber dotado de una autonomía total, capaz de inyectarnos los fundamentos de una enseñanza altamente moral y espiritual a través de esta escritura desviada de su sentido primitivo.




    En cuanto al automatismo que le es propio, esa formulación algo apresurada que a veces se presta a confusión, debe comprenderse también más allá de ese primer grado que constituye la simple puesta en acción mecánica de una mano sosteniendo un bolígrafo: en todas esas comunicaciones tan particulares —que podríamos calificar como de «segundo tipo»— la verdad, la potencia intrínseca, la dinámica regeneradora, el deseo de absoluto, la búsqueda de lo esencial... también son automáticos.




    Como si fueran estrellas centelleantes y prometedoras que aparecieran inesperadamente en el firmamento de nuestra conciencia.
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EL METODO MAS EFICAZ PARA COMUNICARSE
CON EL MUNDO INVISIBLE DE LOS ESPIRITUS
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recurrir a la escritura automatica:

La preparacién mental, fisicay
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